
Conciertos Dir. Mariano Drago– Comentarios: J. F. Giacobbe - 1 

 

Conciertos orquestales 

Director Mariano Drago 

Comentarios por Juan Francisco Giacobbe 
1
 

 

CONCIERTO DOMINGO 14 DE OCTUBRE 

 

Ciril Kren – Sarabanda 

Entre las danzas que llegan a integrar la textura de la “suite” o serie, y pasan del sentir popular 

a la invención musical más pura, figura: la sarabanda. Danza de curiosa historia y profunda 

evolución. Difundida desde España alcanza la península, hacia el siglo XVI una popularidad 

tal y un desenfreno tan grande que llega a creérsela invención del demonio. Llegando a las 

cortes de Inglaterra, Francia, Alemania e Italia se hace ceremoniosa y reposada. En el arte de 

Corelli y Vivaldi alcanza una depurada belleza, en Händel un noble lirismo y en Bach la más 

alta profundidad de la meditación y el abandono. 

 

Sergio Rachmaninoff –Concierto en do menor para piano y orquesta. 

Entre los compositores que se hacen famosos mundialmente en la era que podría llamarse del 

“post-romanticismo” ruso, se cuenta la figura de Sergio Rachmaninoff. Medularmente ruso 

pero internacionalmente sensitivo, Rachmaninoff une, en la densa y efectiva calidad de sus 

obras, una hondura telúrica de rancia sepa eslava, a una técnica armónica germano-francesa. 

Y mientras su arte se une a los popularismos de Tchaicovsky y a los extraños delirios sonoros 

de Scriabin, se remonta hacia el recuerdo de Chopin, Schumann, Brahms y Grieg con secreta 

unidad y apasionado efectismo. Su concierto para piano y orquesta en do menor, reúne todas 

esas cualidades en una convincente belleza. Los dos temas del primer movimiento están 

llenos de vigor y de abandono en el diálogo bien trabado entre orquesta y solista. El segundo 

movimiento es uno de los más poéticos y altamente evocativos que Rachmaninoff haya 

escrito, mientras en el tercero la pujanza rítmica y el juego de tonalidades abundan en 

interesantes fascinaciones. Es una obra de intensa calidad dramática. 

 

Juan Pedro Franze – Lamento Quichua 

La atracción que las linealidades claras y precisas del arte del siglo XVIII ejerce sobre la 

tendencia artística de Juan Pedro Franze se proyecta no solo sobre su posición estética de 

crítica literaria e histórica, sino más bien, en sus composiciones, fueren éstas de cualquier 

estilo y evocación. El influjo de la línea compensada, de la armonía escueta y clara, tanto 

como el llamado hacia un melodismo integral, dan finura y plasticidad a sus composiciones. 

En ese clima de equilibrada emoción vuelca el compositor su Lamento Quichua. 

 

Alberto Williams – A la huella, huella 

La múltiple acción de Alberto Williams en el magisterio y en la composición, le valieron con 

justo título el nombre de “decano de la música argentina”. Su fervor se duplicó en la 

composición hacia dos horizontes: Francia y la Pampa. De Francia amó el estilo, el tono y la 

gracia argumental de sus obras; de la Pampa sintió la atracción indefinible de la inmensidad y 

la hondura secreta de sus misterios. La fuerza poética de la Huella lo atrajo más de una vez a 

lo largo de su larga y productiva vida. Esa danza que es ritmo y es pena, que es vigor y 

desolación, que es resignación y grito, fue tratada en más de una oportunidad por la vena 

fecunda y facilitadora de Williams. El teclado recibió con ello una referencia de criolledad 

introducida en los límites amables del salón porteño. Mariano Drago ha trasladado, con el 

amor y el respeto que el arte de Williams merece, el gracejo y la melancolía de A la huella, 

huella de su versión original para piano a la efectiva versión orquestal que se oirá de 

inmediato. 
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Fauré – Siciliana de Peleas y Melisande 

En el resurgimiento de la música francesa Gabriel Fauré ocupa un lugar precioso y profundo. 

Su discurso, su tonalidad, su construcción aparecen compensados por aquella hondura y 

belleza típicas del genio francés, en el cual, mesura y gracia, saber y pasión, se fusionan en un 

todo grato y humanamente amable. El arte de Fauré es un arte de recónditas intimidades y 

extensa difusión espiritual. Su aristocracia adquiere un valor universal. La Siciliana de Peleas 

y Melisande, es una página de evocadora calidad. En ella, melancolía y abandono, ensueño y 

dolor secreto, se explayan en el paisaje remoto de una edad media ideal. 

 

Debussy-Drago – Clair de lune 

De los cuatro números que componen la Suite Bergamasque de Debussy, el tercero: Clair de 

lune, ha llegado a tener irradiación mundial. Compuesto para rememorar el período áureo de 

la máscara italiana en la corte francesa, los números de esta suite pasan de la gracia chispeante 

a la tristeza noctámbula, y de la cortesanía irónica a la gravedad enmascarada. Clair de lune, 

evoca como pocas creaciones de Debussy, el encanto quimérico de Pierrot ante el 

enamoramiento espectral de Colombina en el halo opalino de la luna. El genio de Verlaine, 

tan amado por el músico se mezcla a la invención sonora, y se diría que, por arte de ensalmo, 

la melodía “habla” y las cadencias “dicen” en una extasiada y amorosa poética musical. 

 

Poulenc  – Doble concierto para dos pianos y orquesta 

El Grupo de los Seis inaugura en París un movimiento de oposición al impresionismo y 

simbolismo musical representado en modo genial por Debussy y Ravel. Un retorno al 

clasicismo nítido de Couperin, Daquin y Rameau, impone la línea descarnada y chispeante. 

La melodía quiere ser insensible pero atractiva. La eliminación de elementos superfluos se 

impone casi penitencialmente. Sin apartarse de las novedades armónicas que Debussy y Ravel 

dieran a la historia, el Grupo de los Seis, se inclina más por la sátira breve e iluminada de Eric 

Satie que por los anhelos poéticos del simbolismo. Francis Poulenc es tal vez el único que no 

abandona estos principios de un neo-clasicismo estructuralmente antiguo pero realmente 

moderno. Y mientras Honegger y Milhaud explorarán nuevas zonas de grandilocuencia 

sonora, Poulenc seguirá diseñando, con agudeza vibrante, sus suites y sus conciertos, con 

aires de danzas y ritmos de ballet. Un encanto burlesco, una ingeniosa humorada y una 

consciente y matemática brevedad de la forma, prestan a todo el arte de Poulenc un interés y 

un atractivo singulares, en los cuales abundan el doble sentido humoral de la lengua francesa. 

Su instrumentación es de una ingeniosidad personalísima. 

 

Guastavino-Drago – Pueblito, mi pueblo 

Carlos Guastavino se singulariza entre los jóvenes compositores de su generación por una 

personalidad sincera y simpática. Su arte, volcado todo al trozo breve está lleno de encanto 

particular y de una atracción aquilatada en una depurada y convincente sensibilidad. Su arte 

sabe a sencillez criolla. Su criolledad es genuina y valiente en su pequeña línea resignada y 

recóndita. Sus obras tienen la sencillez y la belleza de los trebolares y, cuando no, la altura de 

las Tres Marías. Su limpidez, dice de cielos pampeanos y serranos; su sentimiento, de 

ausencias y de agraciadas lejanías. Pueblito, mi pueblo es una página de la belleza criolla en 

la historia universal de la brevedad y del secreto. 


